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			[image: 72432.jpg] veces, las cosas que parecen mágicas, en realidad son más mágicas de lo que parecen. 
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			[image: 72440.jpg]ueno, me explicaré: siempre me ha dejado boquiabierto la habilidad de un buen mago con sus trucos, y si hay algo que me tenga absolutamente perplejo es ver cómo sacan un conejo vivito y coleando de una chistera que hace un momento estaba vacía.

		

	
		
			¿[image: 72445.jpg]ómo lo harán? ¿Por qué no chillan cuando los sacan por las orejas? ¿Nunca se ha escapado ningún conejo? ¿Por qué son todos blancos? Un montón de preguntas se me amontonaban en la cabeza.
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			[image: 72453.jpg]e todas las preguntas, la que más me intrigaba era: ¿Dónde los esconden? Como soy un curioso incorregible decidí averiguarlo.
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			[image: 72463.jpg]videntemente no podía ir a un mago y preguntarle: ¿Dónde escondéis los conejos? Si les preguntas una cosa así te mandan a freir naipes, o te dicen que te esfumes o, lo que es peor, te hacen desaparecer ellos mismos. Así pues, tenía que inventar algún truco yo también. 

		

	
		
			¡[image: 72468.jpg]ffiuuuuu! Lo tenía crudo, pero me saqué de la manga una Asociación de Defensa de los Conejos de Sombrero, de la cual yo era el presidente y, provisto de un carné perfectamente falsificado, me fui a investigar.
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			[image: 72514.jpg]racias a las páginas amarillas averigüé la dirección de unos cuantos magos y me fui a visitarlos. Podía haber decidido el orden de visitas por edad, por altura, por el color de ojos o por el número de calzado que usasen, pero como no sabía ninguna de estas cosas empecé a visitarlos por orden alfabético.
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			[image: 72519.jpg]abía que ver los nombrecitos que se gastaban: Adalberto Abracadabra Arias, Benito Badoglio Borsalino, Cornelio Corno Cabra, Eustaquio Estambul Esquimal... Qué curioso, todos tenían las tres iniciales repetidas, cada uno ocupaba una letra del alfabeto y eran veintisiete, es decir tres, por tres, por tres. ¿Sería simple casualidad?
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